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      Federico J. D. Giacomelli




      Nació en James Craik, provincia de Córdoba en 1930. Reside en Villa María desde 1947. Egresado como tornero mecánico de la Escuela del Trabajo. Se desempeñó como operario, docente y desde 1962, viajante de la firma Nossovitch y Cía S.A. Este es su primer libro.


    


  




  

    Prólogo




    ¿Quién no ha traído alguna vez a la memoria su pasado?




    Todos en algún momento miramos hacia atrás, nos aferramos al pasado buscando rostros, olores, sensaciones, palabras, silencios hasta que nos sorprende la vida acunando sueños, sueños que nos han devuelto a las ganas de vivir, de seguir adelante, de contar siempre los triunfos y alejar de este presente que nos llena, los fracasos.




    "Evocando el pasado" es el nombre de un relato autobiográfico de quien ha viajado en la aventura de sentir la vida como un desafío constante, como un despertarse al deseo de sacar lo mejor de uno mismo, un interesante manual al vendedor con ansias de progreso.




    Federico J. D. Giacomelli nos cuenta en detalle su gratificante experiencia como viajante, vendedor y conocedor de caminos; caminos que con el tiempo le han dejado cicatrices en los ojos y huellas imborrables en el corazón; caminos por donde ha transitado en busca de clientes y amigos, allí donde a la sombra de un árbol, conversando con Dios, halló la manera de vender reguladores sin grandes artilugios a la moral del posible comprador.




    A usted lector de estas páginas impregnadas de experiencia, sacrificio y optimismo lo dejo que conozca paso a paso al vendedor que allá por la década del sesenta abasteció a la mitad del país ofreciendo reguladores de honestidad y confianza, el vendedor que llenó estanterías completas prometiendo no olvidarlas, siempre comprometido, respetado y bien querido, amigo de hacer el bien, pensativo, solidario.




    Conozca, tanto como yo, a este feliz vendedor que sentado en el living de su casa y a la distancia nos cuenta sus vivencias y entienda sus palabras como una viva fotografía de ese pasado que le es tan próximo como lejano.




    Si ya conoce al vendedor, sólo me resta evocar para este apartado del libro la imagen que dejó una cicatriz en mi retina cuando de niña salía a la vereda acompañada de mamá y mis tres hermanas para saludar a mi abuelo que salía de viaje. Ese hombre alto y elegante que fue siempre subía a su auto con la promesa de volver después de varios días y cuando hacía la curva para agarrar el boulevar era de esperar que sacara el brazo entero a través de la ventanilla y agitara su mano para darnos un último saludo, ese gesto de amor que nos devolvería de nuevo a la casa y a la pregunta habitual: ¡¿cuánto falta para que vuelva el abuelo?!.




    Porque has sido y serás, además de vendedor, mi abuelo, quien le vendió a mi inocente infancia el amor por las letras, esperando se hiciera el domingo para escuchar los cuentos de Pepe Mundo, las aventuras de un marciano que vivía en la luna con su familia y que viajando por el espacio se solidarizaba con la gente y los animales...




    A Pepe Mundo, al vendedor, al abuelo... gracias por enseñarme el costado bello de la vida. Te quiero.




    Evangelina Sodero


  




  

    

      Evocando el pasado




      Sentado en el living de mi casa, que es el sitio que prefiero para ponerme a pensar, justo en la punta de la mesa, donde repaso cuentas a pagar, sueños, recetas de cocina, dichos, la lista de mandados, el libro al que me gusta volver de vez en cuando, allí, en ese lugar de mi casa actual, donde vivo con mi esposa Marcelina desde hace 26 años, observo a través del ventanal que tengo a mis espaldas y que da a la galería, una pila de gorriones que bajan a comer del pan o la polenta que preparamos para ellos cada día.




      Y sucedió en ese preciso lugar de mi casa que decidí plasmar sobre papeles en blanco una parte agradable de mi vida, pues, actualmente, con 79 años de edad, y después de haber vivido lo suficiente, entiendo mi vida como una aventura donde se han sucedido y se suceden momentos amargos y felices.




      Por eso, en este libro, podría conmoverlo al lector con el relato detallado de mi vida desde que nací a la actualidad, considerando que he tenido que pasar por momentos difíciles, aunque, como soy y he sido un hombre optimista y positivo Evocando el pasado, es la autobiografía de Federico José Daniel Giacomelli en una etapa pujante y fructífera de su vida personal: La vida del Viajante, actividad que desempeñé desde el año 1962 hasta el 2001, año en que me jubilé.




      De manera que en el presente libro relataré cómo comenzó mi relación laboral con la Fábrica de Reguladores de Voltaje de Pedro Nossovitch y Companía; cuánto costó organizar las zonas asignadas, sobre todo en el Litoral; las contingencias del camino en aquella época, eternas colas para cruzar el río en balsa; hoteles donde faltaban las comodidades mínimas; Citroen 2 CV, vehículo noble como ninguno, pero con sus limitaciones; desconocimiento del producto a ofrecer por parte de los posibles clientes, entre otras cosas.




      Además, debo agregar que yo era un aprendiz de viajante, pero gracias a mi espíritu aventurero, mi gran tenacidad, como así también al hecho de haber borrado de mi mente la palabra fracaso, no me amedrenté jamás ante todas esas contingencias y seguí adelante.




      En cuanto a mi relación laboral, fui tratado por la familia Nossovitch como uno de ellos. Jamás interfirieron en la organización de las zonas. El ingeniero, Don Boris, siempre cordial, me daba las explicaciones técnicas, mientras que de Pedro y Miguel recibí el apoyo necesario y un trato casi familiar.




      Y qué podemos decir de doña Ludmila Griasnoff de Nossovitch, esposa y madre, pequeña de físico, pero con una enorme fortaleza mental y espiritual, siempre dispuesta a ayudar al prójimo, amable, simpática y con la humildad de los grandes. Fue querida y respetada por todos los que la trataron.




      En los años incipientes de la fábrica ella era la encargada del control de pago de los clientes y de recibirme la cobranza a la vuelta de cada viaje. A veces, discutíamos por cuestiones del momento, pero todo se arreglaba con el diálogo amable y constructivo.


    




    

      “Tú le has enseñado al león y al águila




      cómo cazar y prosperar con sus dientes y sus garras.




      Enséñame a cazar con palabras




      y a prosperar con amor




      para que sea un león entre los hombres




      y águila en el mercado.




      Ayuda a este humilde vendedor.




      Guíame, Dios.”




      (Og Mandino. “El vendedor más grande del mundo”.1




      

        1 Editorial Diana, México, 1986


      


    


  




  

    I




    Casualidad, suerte, ayuda de Dios, todo puede ser. Lo cierto es que ese día tenía que encontrar a la persona indicada, en el lugar indicado. Él, viajando más bien por obligación, pero sintiendo que esa no era su vocación; yo, convencido que ese sería mi futuro, mi camino: VIAJAR.




    No recuerdo quién invitó, pero café de por medio, en el curso de la charla le dije a Miguel, más bien en broma:




    –¿Por qué no dejás de viajar y le pasás ese menester a alguien más necesitado?




    –Justamente tenemos idea de poner un viajante.




    –Bueno, yo no soy viajante, pero me gustaría intentarlo.




    –Entonces, andá el lunes a la fábrica para hablar con Pedro. Yo le aviso que vas a ir.




    Seguimos hablando de otros asuntos y cuando nos despedimos me recordó no olvidar lo conversado.




    Como no podía ser de otro modo, el lunes estuve a primera hora en la fábrica. Me recibió Pedro y de entrada me dijo:




    –Por referencias sé que tu oficio es de tornero mecánico, que fuiste un tiempo docente en una escuela de Bell Ville, que estás considerado por muchos como el mejor en tu oficio en Villa María, pero de viajante nada..., ¿qué pasa?




    –Estoy bastante desilusionado con mi oficio –contesté–, a tal punto que hace pocos días rechacé el ofrecimiento de un importante comerciante que tiene una fábrica de repuestos para el automotor; para que me hiciera cargo de la misma en calidad de jefe, así que gracias a algunos amigos que fabrican repuestos y me fían ando recorriendo algunas localidades tratando de vender. Me compré un libro de Henry Ford sobre la manera de vender, hablo con vendedores, practico ventas con Marcelina, mi esposa – seguí explicando muy convencido de lo que decía.




    –Bueno, entonces seguí practicando y venite en febrero para ver qué hacemos –replicó.




    En aquel entonces, Nosso era una pequeña fábrica con no más de treinta operarios, conducida por Don Boris Nossovitch, ingeniero electromecánico francés, que después de algunas estaciones y algunas penurias había llegado a Villa María con su esposa Ludmila Griasnoff y sus dos hijos, Pedro, el mayor, y Miguel, el más pequeño.




    Aquí se afincaron con la ayuda de Alberto Campos –quien firmó los trámites de radicación de la familia–, e instalaron un taller para reparar artefactos eléctricos.




    Un buen día, un repuestero le llevó el regulador de voltaje de un tractor para arreglar y Don Boris, que contaba con la ayuda de sus hijos, lo dejó como nuevo.




    Con el correr de los meses la gente comenzó a comentar que allí se reparaban esos artefactos y comenzaron a llegar de talleres de Villa María y la zona gran cantidad de reguladores, que ellos, con conocimiento y paciencia arreglaban; hasta que un día, Pedro sugirió:




    –¿Qué tal si en lugar de repararlos, los hacemos nuevos?.




    Y todo empezó con aquella propuesta, en ese pequeño taller, donde hoy se asienta una importante fábrica de reguladores de voltaje para el automotor, con más de ciento cincuenta personas, entre operarios y empleados administrativos; y un dato significativo: la empresa, en la actualidad, no sólo vende en el país, sino que también exporta a distintas partes del mundo.




    En aquel entonces la incipiente empresa tenía dos problemas: uno, comercial, colocar el producto en un mercado muy hostil en relación a lo que fuera de fabricación nacional; y otro, de orden técnico, principalmente en el interior del país.




    ¿Por qué digo ésto? Porque no en todos los talleres de reparación de partes eléctricas del automotor había técnicos, ya que los que podían salvar aquellas fallas eran corajudos que trabajaban un tiempo en un taller y cuando aprendían algo se instalaban por su cuenta. Ellos, y muchos técnicos aburguesados, a quienes no les interesaba el cambio, hacían difícil la inserción del producto en el mercado nacional, y una de las tantas razones estaba en que por más que el prospecto adjunto explicaba con mucha simpleza el modo de colocación, muy pocos lo leían, lo cual hacía que terminaran con el regulador dañado y ellos protestando. En otras palabras: a aquel que le tocara no le iba a ser tarea fácil solucionar estos problemas.



